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 Abstract: Introduction: playing, as an activity inherent to childhood, en-
ables the child to acquire new knowledge about the world and to come 
across their own individuality expressing the world that is meaningful to 
him. The child's temporality composes his existence and drives him in the 
search for authentic existence. Objective: To describe the child's temporal-
ity during the stages of bonding and stopping playing in dramatic thera-
peutic play sessions. Method: phenomenological study in the light of the 
Heideggerian philosophical framework, with 12 children, aged between 
three and 11 years. For data collection, phenomenological interviews were 
conducted, mediated by the dramatic therapeutic toy. Results: the follow-
ing thematic axis emerged: - The child's play time: being open. Conclu-
sion: play reveals existential aspects of the child in chronological time and 
it fosters the sharing of new possibilities of relationship, in a free way, 
with the world. However, playing time might be elastic and negotiable 
according to individual need, so that all the expressions of the child be-
coming in their facticity during play would be considered. Therefore, re-
gardless of the way and time they play, this study highlights the im-
portance of respecting the child's existence at that moment. 

Keywords: Child; play and playthings; qualitative research; existential-
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Resumen: Introducción: el juego, como actividad inherente a la infancia, 
permite al niño adquirir nuevos conocimientos sobre el mundo y encon-
trarse a sí mismo con su propia individualidad, expresando el mundo que 
le es significativo. La temporalidad del niño compone su existencia y lo 
impulsa en la búsqueda de la existencia auténtica. Objetivo: describir la 
temporalidad del niño durante las etapas de creación de vínculo y de cese 
del juego en sesiones de juego dramático terapéutico. Método: estudio fe-
nomenológico a la luz del marco filosófico heideggeriano, con 12 niños, 
con edades entre tres y 11 años. Para la recolección de datos se realizaron 
entrevistas fenomenológicas, mediadas por juguetes dramáticos terapéu-
ticos. Resultados: surgieron los siguientes ejes temáticos: - El tiempo de 
juego del niño: estar-en-apertura. Conclusión: el juego revela aspectos 
existenciales del niño en el tiempo cronológico y favorece compartir nue-
vas posibilidades de relación, libremente, con el mundo. Sin embargo, el 
tiempo dedicado al juego podría ser elástico y negociable según las nece-
sidades individuales, de modo que todas las expresiones del devenir del 
niño en su facticidad durante el juego podrían ser consideradas. Por ello, 
independientemente de la forma y el momento en que jueguen, este estu-
dio resalta la importancia de respetar la existencia del niño en ese mo-
mento. 

Palabras clave: Niño; juego e implementos de juego; investigación cuali-
tativa; existencialismo. 

Resumo: Introdução: o brincar como atividade inerente à infância, possibilita que 
a criança adquira novos conhecimentos sobre o mundo e se depare com a própria 
individualidade, expressando o mundo que lhe seja significativo. A temporali-
dade da criança compõe seu existir e a impulsiona na busca pela existência auten-
tica. Objetivo: descrever a temporalidade da criança durante as etapas criando 
vínculo e parando de brincar em sessões de brinquedo terapêutico dramático. Mé-
todo: estudo fenomenológico à luz do referencial filosófico heideggeriano, com 12 
crianças, com idades entre três e 11 anos. Para a coleta de dados foram realizadas 
entrevistas fenomenológicas, mediadas pelo brinquedo terapêutico dramático. 
Resultados: emergiu o seguinte eixo temático: - O tempo de brincar da criança: 
sendo-em abertura. Conclusão: a brincadeira revela aspectos existenciais da cri-
ança no tempo cronológico e, favorece o compartilhar de novas possibilidades de 
relação, de modo livre, com o mundo. No entanto, o tempo que brinca pôde ser 
elástico e negociável mediante a necessidade individual, para que fossem consi-
deradas todas as expressões da criança vir-a-ser na sua facticidade durante a brin-
cadeira. Portanto, independentemente do modo e do tempo que brinca este estudo 
destaca a importância de se respeitar a existência da criança nesse momento. 

Palavras-chave: Criança; jogos e brinquedos; pesquisa qualitativa, existencia-
lismo. 
 

 

            INTRODUCCIÓN 

   Para los niños jugar es una actividad muy gratificante, ya que adquieren 
nuevos conocimientos sobre el mundo, se enfrentan a su propia individua-
lidad, aprenden a diferenciar la realidad de la fantasía, explican el mundo 
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que les es significativo, fomentando la elaboración de conflictos y la catarsis 
(Fonseca et al., 2015; Nijhof et al., 2018). 

   Sin embargo, el efecto terapéutico que se produce en el juego no debe 
confundirse con el Juguete Terapéutico (JT), una tecnología de cuidado, 
cuyo objetivo es ayudar al niño a lidiar con las preocupaciones y los miedos 
y, además, colaborar con el profesional de la salud capacitado en obtener 
información sobre las necesidades y sentimientos del niño (Autora2 et al., 
2021; Santos et al., 2020; Green, 1974; Resolución n. 0546 (Brasil, 2017). 

   El JT se clasificó en tres modalidades: habilitadora de funciones fisioló-
gicas, instructiva y dramática, las cuales serán destacadas en este estudio. 
Es un juego estructurado que proporciona la descarga emocional del niño, 
permitiéndole revivir y expresar sentimientos en relación a las situaciones 
atípicas vividas (Vessey & Mahon, 1990). 

   Las sesiones de Juego Terapéutico Dramático (JTD) se desarrollan a tra-
vés de cuatro etapas complementarias e interdependientes: estableciendo 
vinculación, exploración, dramatización y detención del juego. Cabe desta-
car que el primer momento, el estableciendo una vinculación, sustenta las 
demás etapas, ya que la relación de confianza construida, paulatinamente, 
subvencionará todo el proceso de sesión de juguetes (Santos et al., 2020). 

    Los resultados de las investigaciones son unánimes en relación a los 
beneficios del uso del JT en el cuidado de enfermería al niño y su familia. 
No cabe duda de que se trata de un recurso eficaz para los niños, hospitali-
zados o no (Silva et al., 2017; Aranha et al. 2020; La Banca et al., 2019). 

   Los estudios (Fonseca et al., 2015; Nijhof et al., 2018; Santos et al., 2020; 
Silva et al., 2017; Aranha et al. 2020; La Banca et al., 2019) destacan las ex-
presiones de los niños, es decir, las exploraciones y dramatizaciones reve-
ladas durante el juego según un tema determinado. Sin embargo, no enfa-
tizan en sus análisis las particularidades de los pasos que componen la se-
sión de JTD, por lo que se justifica este estudio. Por lo tanto, el objetivo fue 
describir los pasos para crear vínculos y dejar de jugar durante las sesiones 
de JTD de los niños. 
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   Se cree que este estudio puede contribuir para la realización de investi-
gaciones cualitativas con niños que utilizan JTD y también para los profe-
sionales de la salud que adoptan esta tecnología como recurso para el cui-
dado. 

          MÉTODO 

    La teoría filosófica fenomenológica puede apoyar la investigación cua-
litativa, ya que le permite al investigador comprender fenómenos específi-
cos considerando las experiencias vividas por los individuos, quienes los 
revelan a través de descripciones (Santos et al., 2016). 

   El niño no es sólo un ser en desarrollo, al contrario, para esta referencia, 
es íntegro y vive su propio tiempo en totalidad. La existencia del niño ya se 
revela en el modo en que vive su “ahí”. Así, el tiempo de la infancia es el 
ahora, la presencia inmediata y el ahora. En las experiencias de los niños, lo 
inmediato prevalece sobre cualquier otro aspecto, pasado o futuro (Cy-
trynowicz, 2000a; Cytrynowicz, 2000b; Cytrynowicz, 2005). 

   Para el niño, las cosas no son ni están conceptualmente cerradas, y la 
apertura, como constitutiva del ser-ahí, le permite descubrir el mundo y re-
velar las cosas a través del juego (Cytrynowicz, 2000a). Por lo tanto, el mé-
todo de investigación cualitativo fenomenológico, inspirado en la obra Ser 
y Tiempo (Heidegger, 2012), puede ser una de las posibilidades para com-
prender las facetas de los fenómenos que permean la infancia. 

   Este estudio se llevó a cabo, en el interior del Estado de São Paulo, Brasil, 
en dos escenarios diferentes (Basto, 2017): seis sesiones de BTD ocurrieron 
en el ambiente hospitalario de una institución pública y de enseñanza, y 
cinco sesiones de BTD ocurrieron en un ambiente fuera del contexto hospi-
talario, en la Región Metropolitana de Campinas y Región Urbana de Jun-
diaí. 

   Las entrevistas fenomenológicas mediadas por JTD se realizaron de abril 
de 2017 a abril de 2019. De los 14 tutores accedidos, cuatro rechazaron la 
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invitación por motivos personales. Los responsables y los niños participan-
tes fueron abordados y esclarecidos sobre los objetivos del estudio a través 
del Término de Consentimiento Libre e Informado y del Término de Asen-
timiento del Niño. 

   Los participantes del estudio fueron doce niños que cumplieron con los 
criterios de selección: ser hermano de un niño con una enfermedad crónica, 
con edad entre tres y doce años incompletos. Siendo así, los niños fueron 
invitados a participar de las entrevistas fenomenológicas, mediadas por el 
JTD a través de la siguiente pregunta: ¿Vamos a jugar a que un niño que 
tiene un hermano que siempre necesita quedarse en el hospital? 

   El material utilizado para las sesiones de JTD fue seleccionado en base a 
la recomendación de varios autores y las sesiones se realizaron de acuerdo 
a lo propuesto en la literatura (Fonseca et al., 2015; Autora, et al. 2021; 
Green, 1974). Los discursos de las entrevistas fenomenológicas de los niños 
se registraron en una grabadora digital y las dramatizaciones y reacciones 
se registraron en un diario de campo inmediatamente después del final de 
cada entrevista, preservando la forma más original del fenómeno (Heideg-
ger, 2012; Cytrynowicz, 2018). 

   A medida que se transcriben los discursos emergentes, también se ana-
lizan individualmente. Esta constante le permite al investigador evaluar la 
saturación teórica, es decir, el momento en que no se encuentra ninguna 
adición de nueva información o ésta ya no cambiará la comprensión del 
fenómeno (Bicudo & Costa, 2019; Frank, 2017). Las entrevistas fenomenoló-
gicas terminaron cuando, durante la recolección de datos, los juegos permi-
tieron comprender las etapas de las sesiones de JTD; siendo posible 
aprehender el fenómeno (Basto, 2017; Bicudo & Costa, 2019; Frank, 2017). 

   La comprensión del fenómeno se produjo luego de realizar los pasos 
propuestos por Martins & Bicudo (Martins & Bicudo, 2005), y las según las 
premisas del método fenomenológico heideggeriano. (Heidegger, 2012; 
Basto, 2017; Bicudo & Costa, 2019; Frank, 2017; Hopkins et al., 2017). 
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   Este estudio recibió la aprobación del Comité de Ética en Investigación 
de la Universidad Estatal de Campinas, seguido por la Resolución no. 
466/2012 (Brasil 2012), del Consejo Nacional de Salud, aspectos éticos para     
la investigación con seres humanos. Se garantizó el anonimato de tutores y 
hijos mediante seudónimos.  

          RESULTADOS 

   Participaron del estudio doce niños de nombres tales como Secreto, 
Sueño, Corazón, Amado, Cariñosa, Ternura, Siesta, Sincera, Campeón, Vi-
vaz, Divertido y Amigo, con edades comprendidas entre los tres y los 11 
años, que estaban experimentando la facticidad de tener un hermano con 
enfermedad crónica. 

   El análisis fenomenológico de las entrevistas mediadas por el JTD per-
mitió el surgimiento del eje temático El tiempo de juego del niño: siendo-
en-apertura. 

             El juego del niño: siendo-en-apertura 

   Cuando consideramos el juego como una actividad cotidiana, inherente 
a la infancia, la invitación a los niños a participar de la sesión de JTD no 
generó ninguna extrañeza, pues al ser invitados, prontamente exterioriza-
ron sonrisas, mostrando alegría, excepto Secreto, que permaneció cabizbajo 
y sin hacer contacto visual. 

   Cuando se les instruyó sobre la sesión de JTD, se mostraron tranquilos, 
escuchando atentamente a la investigadora y el encuentro inicial entre la 
investigadora y los participantes del estudio estuvo impregnado por el tono 
afectivo de tranquilidad y satisfacción: Investigadora (I): Yo te pediré para 
colocar tu nombre en este espacio. Divertido: [El niño firma el TA] Ya ter-
miné. P: En una página como esta, voy a colocar mi nombre como el tuyo 
aquí, solo que el mío es María. Divertido: Es igual, ese nombre es igual al 
de mi tía que también se llama María. P: Y el día de hoy. Divertido: Hoy es 
18 del 10 de 2018. P: Este juego que vamos a jugar es diferente, vamos a 
jugar con esta caja de juguetes y nuestro juego será así: ¿vamos a jugar a 
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que un niño tiene una hermana que siempre necesita ser internada? Y pue-
des jugar como quieras, y yo me quedaré aquí a tu lado. Si quieres que yo 
haga algo o que yo juegue algo, tienes que decirme lo que tengo que hacer. 
Vamos a jugar 45 minutos, cuando la aguja llegue a tiempo, te avisaré para 
guardar” (Divertido, 8 años). “P: Te voy a invitar a jugar con esta caja, juga-
rás como quieras, lo que quieras que haga, me dices que lo haré. Y entonces 
el juego será... ¿Vamos a jugar a que un niño que tiene un hermano que 
siempre necesita ser hospitalizado? Así que puedes jugar como quieras. Y 
me quedaré aquí contigo. Campeón asiente con la cabeza y verbaliza: Sí” 
(Campeón, 8 años). 

   Así, como se describió anteriormente, el niño puede presentarse de mu-
chas maneras cuando es invitado a una sesión de JTD y, en este estudio, 
independientemente de la forma en que inicialmente se relacionó con la in-
vestigadora, luego comenzó a explorar la caja de juguetes. Con excepción 
de Siesta, que, tomado por la ansiedad al ver los juguetes, interrumpió a la 
investigadora durante la presentación del TAC, iniciando la exploración de 
la caja JTD, como se muestra a continuación: “P: Voy a. Siesta: ¿Dónde está 
el bebé que estaba aquí? ¿Birebón [biberón] de un bebé? (Siesta, 6 años). La 
investigadora, frente a su hermano ya explorando la caja, refuerza el obje-
tivo del juego, el tiempo predeterminado y la manipulación irrestricta de 
los juguetes. 

   Una de las orientaciones explicadas fue específica sobre la duración y, 
luego de completar los 45 minutos, la investigadora informó sobre la nece-
sidad de finalizar el momento lúdico. Algunos niños, cuando escucharon la 
información, incluso sin expresión verbal, comenzaron a guardar los jugue-
tes. “P: Amigo, ¿recuerdas que acordamos que cuando llegáramos a las 
nueve guardaríamos los juguetes? Amigo: Ajá. Tarareando, comienza a cui-
dar los juguetes sin dudar, pero tarda 5 minutos retirar todo el escenario de 
su juego y al final dice: ¡Listo!” (Amigo, 8 años). 

   El final de la sesión de JTD se vivió como un límite, ya que el ser- niño-
en-el-mundo lidia, en el día a día, con los límites impuestos por los demás 
y hay quienes aceptan ese límite y otros que no. Sin embargo, surgieron 
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diferentes necesidades en relación con el tiempo de juego, y fue necesario 
ampliarlo o acortarlo, según lo solicitara el niño. “P: Cariñosa, ¿recuerdas 
que acordamos un horario y cuando llegaba la aguja aquí abajo, íbamos a 
dejar de jugar? Cariñosa: Aham. P: ¿Guardamos los juguetes? Cariñosa: 
Ahhh... [Expresa decepción] Quiero jugar. Pero solo un poquito, ¿ta? P: Sólo 
un poquito más. Voy a mirar mi reloj y cuando vea que pasó un poquito 
terminaremos. [La investigadora combina para otros 5 minutos de juego 
mostrándole al niño la hora en el reloj]. Cariñosa: Aham” (Cariñosa, 5 años). 
Al llegar a los cinco minutos, el investigador recuerda el acuerdo y el niño 
termina tranquilamente el momento lúdico. 

   Sincera verbaliza claramente que le gustaría terminar la sesión de JTD 
antes de la hora acordada. Durante el juego, no pudo desligarse de las res-
ponsabilidades cotidianas y, al indagar sobre el tiempo que le quedaba para 
jugar, manifestó su preocupación por la organización personal que precede 
a ir a la escuela. Se enfrenta a su situación fáctica de ser-ahí-niño que está 
ligada a la condición de la enfermedad crónica de un miembro. Este con-
texto constituye una situación difícil y, al hablar de sus responsabilidades 
cotidianas, demuestra la forma en que enfrenta las posibilidades existencia-
les. “Sincera: ¿Qué hora es? [Pregunta después de 15 minutos de juego] Sí, 
yo... me voy, me voy a la escuela, son las 11:40. Pero en un rato, me empiezo 
a arreglar, ya vi que la señora movió la cocina. Ya está arreglando la cocina. 
P: Quédate tranquila. Yo dije que el juego es tuyo, el tiempo es tuyo. Sincera: 
Sí. [Después de 16 minutos de la primera pregunta sobre la hora, informa 
que quiere terminar el juego] Creo que mejor me detengo aquí. [El juego 
termina antes de tiempo y guarda los juguetes]” (Sincera, 11 años). 

   Para algunos niños, la preocupación por la duración del juego surgió en 
forma de cuestionamiento sobre el tiempo restante para jugar, con énfasis 
en disfrutar plenamente el tiempo restante, expresando satisfacción con la 
disponibilidad de la investigadora con respecto a la realización del juego. 
“Vivaz: ¿Se acabó? [Pregunta a la investigadora si se acabó el tiempo] P: No, 
tenemos tiempo, puedes seguir jugando. Vivaz: Este puedo hacerlo muy 
rápido porque tengo miedo del tiempo acabar. P: Todavía hay tiempo, te 
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esperaré para que termines tu dibujo. Puedes estar tranquila, tranquila. Vi-
vaz: Sí. ¡Mi Dios! Nunca he visto una señora tan buena como tú” (Vivaz, 8 
años). Luego, al ser informada de que la sesión había terminado, aceptó 
tranquilamente. 

   Divertido, muy envuelto en el juego, pero atento al reloj, también inte-
rrogó a la investigadora sobre el tiempo que le quedaba por jugar, cuando 
vio que había cumplido los 45 minutos. “Divertido: ¿Cuántas horas para 
terminar? Tengo 45 minutos. Quiero quedarme más, más tiempo. P: Nos 
podemos quedar cinco minutos más” (Divertido, 8 años). 

   Pasados los cinco minutos, la investigadora recuerda a su hermano y es-
pontáneamente empieza a guardar los juguetes. En ese momento, Divertido 
se enfrenta a los materiales artísticos y otros juguetes que no había visto 
durante la sesión. Se enfada cuando percibe otras posibilidades para jugar, 
pero aún con ganas de seguir jugando, espontáneamente dice que ha lle-
gado el final de ese momento y finaliza la sesión con tranquilidad. “Diver-
tido: ¡Guau! Ni siquiera lo vi. [Se refiere a materiales artísticos] Ahora se 
acabó. Cierra aquí. [Le pide a la investigadora que cierre el pestillo de la 
caja JTD]” (Divertido, 8 años). 

   Si bien para algunos niños fue necesaria la extensión del tiempo para que 
pudieran terminar el proceso simbólico, Siesta no aceptó el final de la sesión 
y su comportamiento fue diferente al de los demás participantes del estu-
dio. 

   Al ser informado, en un primer momento, de que se debe dar por termi-
nado el juego, continúa jugando sin dar señales de haber escuchado y con-
tinúa jugando unos minutos más. Cuando se le recuerda de nuevo la nece-
sidad de guardar los juguetes, se muestra decepcionado y actúa de forma 
agresiva. “P: ¿Lo guardamos ahora? Siesta: Ah [expresa decepción]. No no. 
¡Vaya! no. No no no. [Habla con valentía]” (Siesta, 6 años). 

   La investigadora explica y recuerda a su hermano el acuerdo hecho al 
inicio de la sesión. Mismo con nuevas negociaciones y ampliado el tiempo, 
cuando se le informó sobre la necesidad de guardar los juguetes, Siesta 
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inició una nueva dramatización e hizo caso omiso de la orientación de la 
investigadora. “P: ¿Vamos a colocar los juguetes en la caja, Siesta? Siesta: 
¿Para jugar? P: Para terminar nuestro juego. Siesta: Ta. Yo no quería” 
(Siesta, 6 años). 

   Así, Siesta, nuevamente, expresa el deseo de no terminar la sesión y, re-
cordando que su hermana también jugaría, intenta incluirla en el juego, re-
velando su dificultad para lidiar con los límites impuestos por otras perso-
nas. “Siesta: llama a Sincera para que juguemos. P: Ahora a guardar” 
(Siesta, 6 años). 

   Tras el quinto intento de finalizar el juego, Siesta vuelve a ignorarlo, pero 
cuando ve que la investigadora empieza a guardar los juguetes, guarda al-
gunos, aunque lentamente. 

   Frente a lo anterior, desde la invitación hasta el final del juego, la inves-
tigadora y el niño vivieron momentos mediados por sentimientos como ale-
gría, timidez, animación y, también, insatisfacción con el final de la sesión 
de JTD. El encuentro existencial terminado entre alguien disponible para 
jugar y que valora al niño en su singularidad hizo posible que los niños se 
sintieran libres para jugar. 

          DISCUSIÓN 

   Desde el inicio del encuentro con el niño e invitándolo a jugar, se utilizó 
el recurso lúdico - en TAC, para presentar los principios del juego. Se dio 
información sobre la libertad de manipulación de los juguetes contenidos 
en la caja JTD y el tiempo que estaría disponible para jugar, registrado cro-
nológicamente. 

   La libertad, como principio existencial, permite reflexiones sobre la exis-
tencia, ya que ésta sucede a partir de posibilidades ya dadas a ella. Así, el 
ser-ahí es libre de elegir y, al mismo tiempo que es libre, se hace responsable 
de la posibilidad elegida (Feijoo, 1997). Del mismo modo, la orientación que 
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se ofrece al niño sobre la libertad de venir-a-ser en el juego ratifica la rela-
ción entre el JTD y los principios existenciales, y sólo corresponde al niño 
elegir: aceptar o no la invitación a participar y cómo jugar. 

   La literatura plantea que es necesario formar un vínculo que promueva 
la confianza y la aceptación para que el niño pueda jugar, pues en la medida 
en que se acepta como es, se crea una relación y a partir de ahí revela su 
forma-de-ser-en-el-mundo (Clini, 2018). Heidegger, en su libro Introduc-
ción a la filosofía (Heidegger, 2009), analiza el carácter peculiar del juego. 
Jugar es estar-juntos-en-el-mundo, descubrir lo que aún puede aparecer 
(Cytrynowicz, 2018).  

   Favorece al niño a compartir nuevas posibilidades de relación, libre-
mente y guiada por la imaginación, con el mundo. Así, jugar juntos posibi-
lita acoger las historias enredadas por los niños, y considerarlo como una 
posibilidad de venir-a-ser, es uno de los primeros pasos para fortalecer su 
autoconfianza (Feijoo, 1997). Dice el filósofo que jugar es fundamental para 
comprender el ser-en-el-mundo, considerando ese acto como algo que 
forma parte de la identidad humana, porque el hombre juega. Al retratar el 
juego, apunta al juego original de trascendencia, es decir, ir más allá de la 
propia existencia y forma de ser (Heidegger, 2012; Heidegger, 2009).  

   En este estudio, al nacer, el ser-ahí-niño, independientemente de las cir-
cunstancias, ya está entregado al juego de la vida. Por eso, invitarlo a jugar, 
sin conocerlo antes, no hace extraña la situación, porque la llamada al mo-
mento lúdico constituye ya este ser-ahí y no lo hace desconocido. Así, co-
nocer e invitar al niño a jugar en un solo momento reveló este carácter de 
existencia a través de su asentimiento a participar en las sesiones de JTD. 

   Para que se desarrolle el juego, según el cuarto enunciado de Heidegger, 
en Introducción a la Filosofía, debe existir una disposición afectiva en la 
modalidad de la alegría. Disposición o tonalidad afectiva, es la atención sin-
gular de cada ser-ahí, a través de lo que lo sorprende y lo despierta, es la 
forma en que es afectado por una determinada situación (Heidegger, 2009; 
Borges-Duarte, 2016). Y es que, la alegría es un sentimiento, es decir, la 
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forma en que alguien es tocado por lo que percibe, es lo que posibilita el 
sentido personal de toda experiencia humana y revela constantes formas 
del Dasein de relacionarse con el mundo (así como a través del miedo, el 
llanto, angustia, timidez) (Cytrynowicz, 2018). 

   En este contexto, las diferentes reacciones de los niños ante la invitación 
a jugar son consideradas posibilidades del Dasein ser-en-un-mundo, como 
ejemplos, aceptar jugar, destruir o armar algo, colorear, mentir, huir, entre 
otros. Así, los modos y reacciones afectivos son posibilidades de la condi-
ción existencial y única de cada ser-ahí que se percibe afectado por el 
mundo y lo siente de alguna manera. 

   La disposición de los niños se reveló inicialmente cuando se sintieron 
tocados por la invitación a participar en una actividad inherente a la exis-
tencia: jugar. La mayoría, rodeada de un sentimiento de alegría, aceptó la 
invitación; sin embargo, otra parte, envuelta por la timidez, demostró su 
voluntad de forma no verbal, asintiendo mediante la conducta de sacudir 
la cabeza. Sus formas únicas también se revelaron en las reacciones durante 
los tutoriales anteriores de JTD. 

   En este trabajo, si bien Secreto no ha mostrado esta disposición afectiva 
de alegría, cuando fue invitado a jugar, porque jugar es parte del Dasein, se 
entregó al juego, demostrando el carácter inherente al ser-ahí del estar arro-
jado al juego de la vida juntos. La forma de estar-jugando-juntos y que pro-
picia el compartir sentimientos, se pudo ver, en este juego, cuando el niño 
estaba dispuesto a compartir su mundo-de-vida con la investigadora. 

   El niño se revela a sí mismo a través de posibilidades, motivaciones y 
faltas que ya están presentes en sus formas de actuar y sentir. Cuando pen-
samos en los niños que jugaban, las restricciones que provocan sufrimiento 
se refieren tanto a las limitaciones de sus propias condiciones existenciales 
como a las oportunidades que se les ofrecen para poder descubrirse a sí 
mismos dentro de sus posibilidades (Cytrynowicz, 2018). En este contexto, 
Siesta, ante las diversas posibilidades que se le presentaban, ligadas a sus 
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sentimientos, no pudo controlar su ansiedad por jugar, teniendo como reac-
ción inmediata la exploración de la caja JTD, incluso antes de escuchar las 
explicaciones sobre las reglas de la sesión. 

   El juego y cada juego son y brindan formas de conectar desde lo más 
simple hasta lo más elaborado, sin importar el tipo de juguete; pero hay una 
conexión intensa entre la persona que está jugando y el juguete, porque sin 
eso, el momento se vuelve aburrido, tedioso y pronto termina. Para que se 
produzca el juego es necesario que el niño esté encantado con lo que se le 
va apareciendo (Cytrynowicz, 2018). 

   Desde el inicio de la invitación a la sesión de JTD, la investigadora ya ha 
anunciado algo, el “tema del juego” y ofrece posibilidades para que el niño 
venga-a-ser en ese tiempo cronológico preestablecido. Así, comienza a or-
ganizarse para revelar su existencia en ese momento. Este momento no es 
solo una ocasión fugaz y rápida, y antes de que nos demos cuenta, ya ha 
sucedido. El instante es una posibilidad existencial y plena del Dasein con 
su propia temporalidad (Silva, 2015). Así, el niño es él mismo cuando es 
singular, aceptando en silencio o no, la invitación a jugar en ese momento y 
se relaciona con su propia existencia. 

   El momento del juego en el que el niño se revela es limitado, pero no 
como una demarcación, 'hasta dónde', ya que esto significaría impedimento 
o exclusión de algo. Para esta referencia, es ir más allá de la clausura, se 
entiende como un 'desde algo' o donde algo tiene lugar. Así, constituye un 
referente que delimita las relaciones humanas con el mundo, permitiendo 
que algo suceda (Cytrynowicz, 2018). Por lo tanto, cuando se dice que el 
juego ha terminado, no es en el sentido de coartar la libertad del niño, sino 
de un límite para que él pueda venir-a-ser, no en la forma de coartarla, sino 
como posibilidad de organizar y expresarse dentro de un tiempo y situación 
dada. 

   Es una condición fundamental del ser-ahí, en la que la expresión del niño 
no termina en ese preciso momento, ya que tiene la posibilidad de continuar 
su historia de otra manera y en otros momentos a lo largo de su vida. De 
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esta forma, el límite no es como algo que termina, sino que puede llevar al 
niño a tener experiencias ricas en relación a su desarrollo de superación de 
tensiones vividas y de aceptación, siempre en dirección a otras formas-de-
ser posibles. El límite (no-poder-ser) y la libertad (poder-ser) son igual-
mente fundamentales, ya que la libertad como condición humana es poder-
ser en diferentes modos existenciales: ya-no-poder-ser, aún-no-poder-ser o 
poder-ser-todavía (Cytrynowicz, 2018). 

   El juego no consta de etapas o secuencias, sino que es libre y siempre 
ligado a las propias reglas del niño a través de su deseo de expresarse y su 
relación con los juguetes; y termina cuando termina ese juego (Heidegger, 
2009). El tiempo del niño en el juego es vivido como la duración de un acon-
tecimiento marcado por el placer, por lo que el tiempo puede ser prolon-
gado, reducido e intensificado en ese momento, según las necesidades del 
niño. Se debe promover un tiempo de libertad y espontaneidad para que 
los niños jueguen y dialoguen con su sensibilidad, sentimientos e intuición, 
promoviendo que el Dasein sea él mismo, viviendo su experiencia de ma-
nera natural y autónoma (Kuhn et al. 2015). 

   Si bien en la sesión de JTD hay un tiempo preestablecido y consensuado 
con el niño, no dejar que el reloj gobierne el juego es una forma de ser del 
niño frente al tiempo cronológico y al ignorarlo se involucra de lleno en los 
juegos. Esta forma-de-ser de ser-ahí-niño le permitió sentirse libre para ju-
gar y enredar su historia con fluidez. Al estar inmerso en el juego, no mani-
festó ansiedad durante el proceso, ni cuando se le informó del final de la 
sesión. Para ello, no se permitió que el instrumento de medición del tiempo 
nos llevara a valorarlo en detrimento de la calidad de lo que se estaba reve-
lando; por lo tanto, la calidad requiere que el tiempo sea el tiempo de vivir 
(Kuhn et al. 2015), es decir, permitir que los niños vivan intensamente su 
tiempo durante la sesión de JTD. 

   En vista de lo anterior, en lugar de terminar la sesión cuando el reloj 
marcaba exactamente el tiempo pactado al inicio del partido, se abrió la po-
sibilidad de negociar unos minutos más para jugar, organizar y finalizar su 
proceso simbólico. Lo anterior muestra que debemos escuchar más al niño, 
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en lugar de oprimirlo y restringirlo, interrumpiendo abruptamente el juego 
y despreocupado del tiempo que pasa en el momento lúdico. 

   Heidegger nos dice que el ser-ahí, a veces, establece una relación inapro-
piada con su poder-ser, que termina siendo una huida del ser-ahí de sí 
mismo hacia las ocupaciones, en el sentido de prestar atención a las tareas 
cotidianas. Al referirse a que el ser-ahí, de manera inapropiada, se vincula 
con el carácter de 'atender', en el que hay necesidad de que el Dasein se 
esfuerce para que eso suceda, esta asistencia también remite a la espera de 
algo. En este desajuste de las propias motivaciones y las exigencias de la 
ocupación, el ser-ahí descuida su poder-ser más propio (Fernandes, 2015). 

   Revelado en el juego de Sincera, este problema surgió cuando ella estaba 
preocupada por sus actividades diarias y, ante la dificultad de lidiar con su 
propio ser en sufrimiento, decidió detener el juego antes de tiempo, con la 
justificación de que necesitaba organizarse para ir a escuela, demostrando 
que el tiempo cronológico fue más allá de lo necesario para revelar su 
mundo-vida. 

   Al mismo tiempo, cuando el niño materializa una relación adecuada con 
su propio poder-ser, se abre a su más propio poder-ser que se llama resolu-
ción (Cytrynowicz, 2018) y se revela en el modo de entrega y cómo se invo-
lucra en su juego, además de la capacidad de aceptar el final de la sesión 
JTD, cuando se le informe. 

   Los niños tienen su propia forma de ver, pensar y sentir, y nada es más 
dañino que reemplazar su tiempo extático por un tiempo cronológico 
(Kuhn et al. 2015). Es importante considerar y respetar su tiempo, el aquí y 
el ahora, porque en el juego experimenta intensamente en el presente aque-
llo que la preocupa diariamente, de manera libre y placentera y no por obli-
gación o imposición (Silva, 2015). 

   El movimiento del niño en el juego lo hace trascender, salir de sí mismo, 
proyectarse libremente. Como recompensa obtiene la comprensión de su 
facticidad de manera libre para poder-ser su propia existencia. Para Hei-
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degger, la existencia se da de manera más específica y por eso no hay posi-
bilidad de comprender el ser-ahí sin considerar su movimiento en el 
mundo, es decir, sin considerar su temporalidad (Barbosa, 2014). 

   La temporalidad involucra al hombre en su totalidad y es la principal 
herramienta utilizada en la búsqueda de su auténtica existencia. Esta autén-
tica temporalidad es cuando el futuro deja de ser una expectativa y se con-
vierte en una anticipación. Al lograr esta dinámica, el niño experimenta el 
movimiento extático en el juego, retomando su existencia y facticidad, 
dando sentido a los seres intramundanos, haciendo propia su temporalidad 
en este juego (Barbosa, 2014). 

   Cuando no hay movimiento extático y la existencia se desarrolla en el 
ahora, rodeada de seres intramundanos, la temporalidad se vuelve intra-
temporal, lo que altera la temporalidad extática, colocando el presente 
como obligatorio, resultando la temporalidad impropia, es decir, el ser-ahí, 
se sirve de su futuro y vive con y para el mundo que le rodea, dejando de 
lado su ser más propio (Figueiredo, 2004). 

   En este estudio, la situación descrita anteriormente se pudo ver en la se-
sión de Sincera, cuando el niño se aleja de su ser más propio y exalta su vida 
cotidiana, valorando el tiempo cronológico y la asistencia a la escuela. 

   Para que el hombre no pierda el sentido de su existencia y alcance su 
auténtico ser, es necesario distanciarse de la vida cotidiana. Por lo tanto, el 
sentido de ser sólo puede darse en la temporalidad del Dasein. La tempo-
ralidad es el movimiento extático, “el fuera de sí, en y para sí” de la existen-
cia. La característica extática del Dasein tiene tres estructuras: poder-ser, 
ser-arrojado y ser-con, junto a los entes (Heidegger, 2012). 

   El Dasein se lanza a una facticidad desde el momento en que nace, se 
orienta hacia el futuro recordando que todo tiene un final, y ese final es la 
imposibilidad de elegir y tomar decisiones en el mundo. La conciencia del 
fin se presenta en el presente a través de la posibilidad de ser-ahí para pro-
yectarse, y cuando se proyecta recuerda que sólo puede elegir según las 
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posibilidades del mundo en el que se lanza, y es sólo depende de ella deci-
dir. Por lo tanto, proyectar es cuando el hombre se ve en la decisión de llegar 
a sí mismo de manera existencial. (Barbosa, 2014). 

   Para llegar a sí mismo, el niño necesita apropiarse de su haber-sido, lo 
que se da en una situación actual, es decir, con la llamada a ser él mismo 
que le impondrá cada situación. Estar en el presente significa actuar, mane-
jar manualmente y con cuidado lo que se debe manejar en el oficio y lo que 
se origina en el mundo circundante. Sin embargo, lo importante es dejar 
que lo que se muestra en la situación como posibilidad de ser en la realidad 
llegue al encuentro con la propia existencia (Fernandes, 2015). 

   A medida que se le pide al niño que se anticipe a sí mismo como pro-
yecto, durante el juego se presenta como un futuro. Se lanza hacia un futuro, 
desde un haber-sido, por la necesidad de responder a la llamada a conver-
tirse en lo que él mismo es. En anticipación, ante el llamado a ser él mismo, 
el niño asume su ser más propio, se actualiza y toma decisiones como ser-
en-el-mundo y con los demás, siendo-con-el-otro (Fernandes, 2015). 

   El niño elige, en su pasado, los momentos más significativos y los cuenta, 
reconstruye su historia a partir de ellos, ya que el tiempo mismo está hecho 
de momentos significativos, que proyectan siempre un nuevo camino, tanto 
hacia el pasado como hacia el futuro, siempre desde el presente (Kirchner, 
2012). 

   La voluntad del niño de seguir revelándose durante el juego muestra su 
tiempo existencial que está a la vez ligado al tiempo de la regla - predeter-
minado y elástico, ya que la voluntad de seguir jugando tuvo que ser nego-
ciada. Incluso si el niño trata de controlar, cuestionar o extender el tiempo 
de juego, se enfrenta a la posibilidad de no poder jugar más. Así, en esta 
situación, el futuro tiene cierta primacía, porque sin tiempo no existe la his-
toria. 

   El niño es el Dasein, es el sujeto de su propia historia y tiene todo el po-
der-ser-futuro, arrojado al pasado como el Dasein sido-allí. Desde el Dasein 
sido-ahí, el juego se revela como una forma de entender el ser-ahí en su 
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historicidad, cuya posibilidad no es sólo pasar el tiempo, sino una apertura 
para iniciar la relación del humano con su propia existencia y finitud (Kir-
chner, 2012). 

          CONCLUSIÓN 

   El encuentro existencial celebrado entre alguien disponible para jugar y 
que valora al niño en su singularidad permitió a los niños sentirse libres de 
jugar, en un momento dado y en un mundo compartido, para poder revelar 
las formas en que se presentan en su mundo de vida durante las sesiones 
de JTD. 

   Los aspectos existenciales de los niños fueron revelados en un tiempo 
cronológico y favorecieron el compartir nuevas posibilidades de relación, 
libremente, con el mundo. Sin embargo, el tiempo de juego era elástico y 
negociable según las necesidades individuales, de modo que todas las ex-
presiones del devenir del niño eran consideradas en su facticidad durante 
el juego. 

   Jugar, por tanto, permitió a los niños encontrar su libertad en el mundo, 
favoreciendo el descubrimiento de quiénes son y, de esta manera, los niños, 
al jugar, disfrutaron de momentos únicos para hablar de sí mismos, acer-
cándolos y/o alejándolos de sus seres queridos. propios sentimientos exis-
tencias como seres-en-el-mundo. Por ello, este estudio destaca que, inde-
pendientemente de cómo y cuánto tiempo jueguen, es importante respetar 
la existencia del niño en ese momento. 
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